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FILOSOFÍA CONTEMPORÁNEA: F. NIETZSCHE.


Esquema: 

1) Introducción. Características generales del s.XIX. 

2) Romanticismo, positivismo y vitalismo.

3) La filosofía de Nietzsche: las cuatro fases de su pensamiento.

4) Crítica de Nietzsche a la tradición filosófica: ontología, epistemología y moral.

5) El nihilismo y sus formas. 

6) Crítica de Nietzsche a la religión cristiana.

7) La apuesta de Nietzsche frente a la tradición: Muerte de Dios, superhombre, voluntad de poder y eterno retorno.

1. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL S.XIX.

Siglo industrial, científico y revolucionario. El s.XIX es un siglo que padeció multitud de cambios que llevaron finalmente a la ruptura de la sociedad estamental y tradicional. Respecto a la vida económica, supuso el paso de la economía agraria y mercantilista a la economía productiva industrial, pues en él se acometieron las dos revoluciones industriales, primeramente en Inglaterra y expansivamente en Europa y EE.UU. La primera revolución industrial tuvo como energía básica el vapor y se aplicó a los sectores textiles y de transportes (máquinas de hilar, locomotoras, etc.). La segunda aplicó las energías procedentes de la electricidad y los productos derivados del petróleo. Las revoluciones industriales continúan en el siguiente siglo con otras energías, como la energía atómica. Este segundo momento industrial se desarrolló en los sectores metalúrgicos, de industria pesada y básica. Poco a poco se consolida un sistema económico liberal (Adam Smith) que supone la base teórica del capitalismo. (Capitalismo: sistema económico basado en la propiedad privada de los instrumentos de producción: fábricas, maquinaria, stocks. Defiende el libre juego de la oferta y la demanda y la no intervención del Estado en el funcionamiento de la economía). Además de industrial, el s.XIX también es claramente un siglo científico, pues en él se van sentando los cimientos de las ciencias actuales. Así ocurre en la química inorgánica (Lavoisier), en la física, donde se hicieron investigaciones en electricidad, teoría atómica, electromagnetismo (Faraday, Maxwell), teoría cinética de los gases, análisis de la luz, estudios de química orgánica y bacteriología (Pasteur), en la evolución biológica del hombre (Darwin), en la genética (Mendel), en matemáticas y teoría de conjuntos (Cantor, Frege), y todo esto respecto a las ciencias naturales, porque también en las ciencias del espíritu se acometieron importantes estudios, que desarrollaron la historiografía, la historia de la filosofía y filología clásicas (Ritter, Schleiermacher, Dilthey, Nietzsche), la antropología como ciencia (evolucionismo cultural), la sociología (Comte), la teoría económica (liberales y Marx), etc. Todos estos descubrimientos teóricos científicos tuvieron sus aplicaciones en ciertas técnicas, como la invención de la iluminación con luz eléctrica, el teléfono y la radio, las máquinas impulsadas con vapor, los primeros automóviles, síntesis de fármacos y productos químicos para la medicina (penicilina), prendas de vestir, nuevas bebidas (coca-cola), etc.  Junto a su carácter industrial y científico el s.XIX contiene multitud de revoluciones, desde los años 20 hasta las revoluciones burguesas de 1830 y 1848 en Europa. El mismo desarrollo industrial de la economía propició la concentración demográfica en las ciudades de mano de obra empleada en las fábricas, pero con escasas condiciones de vida (jornada laboral en fábricas de 12 a 14 horas, salarios mínimos, trabajo infantil y femenino con salarios inferiores, hacinamiento, falta de condiciones higiénicas, etc.). Es importante destacar, en este sentido, la aparición de movimientos que vienen a reivindicar mejoras en las condiciones laborales del proletariado. Surgen así pensadores que denuncian la miseria de los obreros y las desigualdades del capitalismo. Estos intelectuales criticaban la concentración de la riqueza en manos de unos pocos y propusieron nuevos modelos de organización social basados en formas de propiedad colectiva, frente a la propiedad privada. 

Entre los movimientos principales encontramos el marxismo, de K. Marx y F. Engels. Ambos denunciaron la explotación de la clase obrera por la burguesía y defendieron la necesidad de una revolución obrera para destruir el capitalismo. A través de la revolución el proletariado conquistaría el poder político y crearía un Estado obrero que socializase la propiedad, que pasaría a manos del Estado. Con el fin de la propiedad privada se alcanzaría la desaparición progresiva de la las clases sociales, llegando así al ideal de la sociedad comunista, sin clases. Durante el s.XIX los marxistas propusieron la creación de partidos políticos obreros socialistas, que proliferaron en toda Europa. Defendieron la participación en la vida política, presentándose a las elecciones y luchando por una legislación favorable a los trabajadores: sufragio universal extendido a las mujeres, jornada laboral de ocho horas, impuesto progresivo sobre la renta, etc. 

Junto al marxismo, se desarrolla también el anarquismo, de Bakunin y Proudhon. Los anarquistas se oponían a toda participación política y a la organización de los trabajadores en partidos políticos. Algunos defendieron la acción violenta contra los pilares del capitalismo: Estado, burguesía e Iglesia; otros defendían la creación de sindicatos obreros revolucionarios, para impulsar la revolución social. 

Elementos más significativos del s.XIX.

	Revolución demográfica
	- mejora de la alimentación, la higiene y la salud

- incremento de la población urbana

- arquitectura urbana y vida cultural moderna

	Rev. Industrial
	- primera y segunda Rev. industrial

- sistema de producción fabril en el textil, la agricultura, 

  la siderurgia, el ferrocarril y la navegación, las armas

- las energías: vapor, electricidad, petróleo

- incremento del comercio gracias a los transportes.

	Rev. Política
	- caída del Ancien Regime

- el Estado de derecho y el parlamentarismo

- revoluciones burguesas y proletarias

- movimientos nacionalistas 

- el colonialismo y la Primera Guerra mundial

	Rev. científico-cultural
	- la constitución de la universidad moderna

- las ciencias y las ingenierías

- la rev. en las ciencias naturales: biología, química

- crisis de la metafísica, las humanidades y los valores de    la tradición

- el darvinismo biológico y el proceso de secularización


Por todo ello no es difícil advertir que para muchos este siglo sea un siglo de crisis, de destrucción de un orden antiguo y de originación de otro nuevo. El tema de la crisis y decadencia de Occidente fue ampliamente tematizada en él (Freud, Nietzsche): crisis de la cultura palaciega; crisis de la sociedad estamental, que es sustituida por una configuración formal de la sociedad; crisis de los valores morales, de la religión y la metafísica a manos del positivismo; crisis de la física y geometría clásicas debido al desarrollo de la física de la relatividad y las geometrías no euclidianas, etc. crisis en definitiva epocal. 

2. ROMANTICISMO, POSITIVISMO Y VITALISMO EN EL S.XIX.


El siglo XIX se caracteriza por una notable difusión de la cultura a través de la lucha contra el analfabetismo, la obligatoriedad de la enseñanza primaria y la multiplicación de los periódicos y revistas. Además, la Universidad vuelve a ser el centro principal de la cultura, especialmente en Alemania y Francia. Desde el punto de vista filosófico el siglo XIX está marcado por una serie de corrientes de gran relevancia: Romanticismo, Positivismo, Socialismo (utópico y científico), el Evolucionismo, Vitalismo, entre otras. .

En sentido estricto, el Romanticismo se inicia en Alemania, muy influido por el idealismo, y luego se difunde por el resto de Europa. Definirlo exactamente resulta una tarea imposible. Hay que contentarse con señalar las características que más interesan desde el punto de vista de la Historia de la Filosofía, algunas de las cuales pueden considerarse como una reacción contra los ideales de la Ilustración:

1) Contra el racionalismo ilustrado, colocando en primer término "lo irracional" como vía de acceso a la realidad: el sentimiento, la intuición, la imaginación. La pasión por lo Infinito, la identificación de filosofía, poesía y religión, la fuerza creativa del hombre… son temas recurrentes. 

2) Contra la desvalorización ilustrada del pasado, se exalta la tradición y la Historia. Destaca el interés por recuperar el mundo clásico. 

3) Contra la universalidad abstracta ilustrada, se valora lo concreto, la individualidad. Y las dos realidades fundamentales a las que se hace referencia son el individuo y el Estado. 

El Romanticismo se agota en la segunda mitad del siglo y le sucede una nueva postura que quiere basarse en los "hechos y en las ciencias experimentales". Se trata del Positivismo. Desde estas características, el positivismo difiere del pensamiento romántico y posee un talante muy diferente. Su principal representante, y al que suele considerarse fundador, es Augusto Comte, que en su Curso de Filosofía Positiva deja claro lo que debe entenderse por positivismo. En conjunto, la tendencia positivista reúne las siguientes características: 

1) Propone un nuevo modelo de racionalidad: la racionalidad científica.

2) Pretende mantenerse en el terreno de los hechos, entendiendo por "hechos" no sólo los datos inmediatos de los sentidos, sino también y fundamentalmente la relación de éstos con las leyes científicas. 

3) Rechaza lo incognoscible, es decir, todo lo que esté más allá de los hechos. Negación de la metafísica (estudio de Dios, alma,…)

4) Desde el punto de vista moral defiende un utilitarismo (el valor de una normal o acción moral depende de las consecuencias que de ella se derivan).

Junto a estas dos corrientes, el s.XIX está igualmente marcado por un conjunto de pensadores que van a establecer una filosofía cuyo eje va a ser la exaltación de lo vital y de lo afectivo, (Vitalismo) frente al excesivo racionalismo propio del idealismo alemán (Hegel) y del positivismo científico. Se trata de Filosofías de la vida que defienden el irracionalismo y la afirmación de la vida como realidad radical del ser humano. Para el irracionalismo, la Razón y su poder discursivo son inadecuados para captar la realidad, la verdadera realidad. La razón no es la facultad exclusiva del hombre, sino que junto a ella están la intuición, el instinto, la inspiración poética, el inconsciente,… Representantes del vitalismo son Schopenhauer, Nietzsche, Bergson,… 

3. LA FILOSOFÍA DE NIETZSCHE.

Las cuatro fases de su pensamiento y sus temas. Frente a una mera clasificación biográfica de las obras, Fink propone una clasificación de las mismas teniendo en cuenta cuáles son sus temas fundamentales, por tanto la suya será una clasificación temática, interna a las obras mismas. 

A) Primer período. Fase romántica. La primera obra, El nacimiento de la tragedia en el espíritu de la música es un homenaje a R. Wagner mediante una interpretación de la tragedia griega desde el espíritu de su música, la música romántica. La obra musical corresponde en su concepto a la tragedia griega. Más tarde Nietzsche criticó esa obra, por su excesiva dependencia del wagnerianismo. Como se ve, inicia su andadura filosófica desde consideraciones sobre el arte, la música y la tragedia. Lo trágico es la primera formulación, que Nietzsche encuentra en la tragedia antigua, sobre el ser. La realidad es antagonismo de contrarios primordiales, que sintetiza en Dionisos y Apolo, y lo trágico se ve en la imposibilidad de redención. No se comprende su concepto de la vida si no se conoce su noción clave de lo trágico como antagonismo de Apolo y Dionisos, que son los poderes básicos de la realidad del mundo. El sentimiento trágico de la vida está en asumirla tal cual, amor fati. En la autointerpretación de Nietzsche lo importante de esta obra es el descubrimiento de la dualidad, que sería moral, ontológica, gnoseológica, entre dos símbolos, lo apolíneo y lo dionisiaco. Apolo es el dios de la claridad, de la luz, de la medida, de la forma, de la disposición bella; Dionisos es, en cambio, el dios de lo caótico y desmesurado, de lo informe, del oleaje hirviente de la vida, del frenesí sexual, el dios de la noche y, en contraposición a Apolo, que ama las figuras, el dios de la música, de la música seductora, excitante, que desata todas las pasiones, de la cual la música romántica de Wagner sería un ejemplo. La figura (arte figurativo y la misma filosofía del eidos) en el arte griego se oponía a la música; y lo que sucedía en el arte es lo que considera Nietzsche que acontece en la realidad, pues esas son sus dos fuerzas básicas. Fuerzas básicas del mundo (cosmología) y del hombre (psicología). También en el hombre se da internamente una lucha entre ellas, y es cuando habla Nietzsche de su embriaguez, de sus capacidades de liberación, y también de su estado de condena, de aniquilación. Precisamente la civilización occidental lo que secularmente ha propiciado ha sido la negación patológica de esa dimensión dionisíaca del hombre. 

Ya en la primera obra de Nietzsche, además de la influencia wagneriana y griega, está la sombra de Schopenhauer, cuya obra había estudiado. Su punto de partida de la distinción entre fenómeno/cosa en sí, de voluntad representación. Asumiendo estas esquematizaciones, de procedencia neokantiana, Nietzsche dice que Apolo es la representación, el intento de claridad cognoscitiva, mientras que Dionisos es la voluntad, que es ciega, opaca, refractaria a la total racionalización. Lo dionisíaco es la base sobre la que se apoya el mundo luminoso. Por ello lo apolíneo, aunque necesario, es mera Vorstellung (representación), subordinado siempre a su base más íntima, lo dionisíaco, que para Nietzsche como para Schopenhauer, aunque con diferencias, es la Wille (la voluntad); más tarde voluntad de poder. 

Esta exposición de la tragedia antigua, que era así vivida por los griegos, comienza a desaparecer con el socratismo, que es vida contemplativa encaminada a superar la dimensión trágica de la realidad. Con él empieza la época de la decadencia de occidente, pues la existencia es sofocada por la vertiente apolínea de la razón, y queda oscurecida y negada su lado dionisíaco, acaso el más valioso. La crítica a Sócrates recorre toda la obra de Nietzsche aunque en el Crepúsculo adquiere especial virulencia. La metafísica socrática lo que hace no es pensar y reflejar la realidad, que es la vida, sino disecarla, reducirla a esquemas, empobrecerla, y sin saber que hace justamente eso. La verdad no es adequatio, ni representación nítidamente conceptual, sino una sarta de metáforas, que hemos olvidado que lo son. Es el arte, la literatura, la que inventa las verdades, que luego, por utilidad social, son tomadas como inamovibles verdades científicas. El artista es superior al científico por ello, pues mientras éste ordena, induce, aquél inventa, innova, precisa, crea. La verdad científica es una mentira literaria, que se ha olvidado que lo es, por ello se toma como verdad. El intelecto empero cumple con su función, que es la de posibilitar la vida, aunque sea a costa de la mentira, de tomar por verdades mentiras que ya no recordamos que lo son. 

En las Consideraciones intempestivas, en la tercera se ocupa de Schopenhauer y en la cuarta sobre Wagner, que les atribuye ser genios. La idea de genio como sobrehumano está anticipando ya la de Superhombre. La genialidad se mide por el grado de expresión de lo dionisíaco. La primera intempestiva sobre Strauss es una crítica a este autor y por extensión a la cultura alemana de su época. En la segunda se ocupa sobre la utilidad y desventajas de la ciencia histórica para la vida. La historia, dice, está paralizando el impulso dinámico de las naciones, en concreto Alemania, que es un país nuevo, pero que de tanto centrarse en la historia está envejeciendo prematuramente. Ocuparse la historia está bien, pero en exceso trae el peligro de aminorar la vida, de sustraerle vitalidad, de arruinarla.  Hasta aquí el primer período de Nietzsche, según Fink.

B) Segundo período. Fase de la Aurora.  Está representado sobre todo por la obra Humano, demasiado humano, y también por La gaya ciencia y Aurora. Este período, que da un aire de serenidad, de ilustración, parece aparecer como una "interrupción seca" del primero, dice Fink. Biográficamente en este período Nietzsche se separa de Wagner, así como comienza la crítica al pesimismo pasivo de Schopenhauer. En este período comienza su visión crítica y de análisis psicológico de los signos de la vida, signos de decadencia y signos de superación. La desconfianza metódica respecto de la metafísica, la religión, el arte; todas estas representaciones son ilusiones que hay que destruir. En cierto modo comienza ya la crítica del pensar idealista, que arranca del socratismo. En este período ilustrado el tema del hombre adquiere mayor relevancia, sin duda iluminado desde las reflexiones ontológicas del primer período. La psicología, esto es, la reflexión sobre el carácter, ideales, vida e historia del hombre adquiere una relevancia especial. Ciertamente también hay una crítica de la ontología dualista, apariencia/realidad, representación/voluntad, Apolo/Dionisos, de su primer momento, que progresivamente se irá concentrando en una ontología de la tierra, monista por tanto, cuyo lado crítico es el rechazo de los trasmundos y sus defensores, los transmundanos (Sócrates, el platonismo, el cristianismo, el idealismo moderno). El filosofar de Nietzsche ahora se torna más analítico y e histórico que constructivo. Dice Fink: “Ciencia significa especialmente para Nietzsche crítica"; por ello se puede tomar como un continuador de la Ilustración, a pesar de ser su crítico también. Y crítica de los sueños, de las ilusiones del hombre. La psicología de Nietzsche explica los ideales ab inferiori, hacia sus elementos inferiores, en cierto paralelismo con el marxismo, y en cualesquiera temas, la metafísica, la religión, el arte, la moral, la historia. Además el método crítico tiene el carácter universal de un argumento ad hominem: todo ideal parte de los engaños del hombre hacia sí mismo. La metafísica, la religión, etc. nacen siempre de las angustias, de los sentimientos y temores humanos, y no precisamente de intelecciones neutrales axiológicamente. Con su filosofía del desengaño Nietzsche pretende expulsar fuera de la vida del hombre todos esos fantasmas que le atenazan. El sujeto de la crítica en Nietzsche es el espíritu libre. Dentro de esta segunda etapa, Humano, demasiado humano constituye un momento y un tono, pero no el único. Pues a aquélla pertenece también la filosofía de la mañana, caracterizada en Aurora y La gaya ciencia. La filosofía entonces se presenta como ciencia alegre, a pesar de ser crítica. Supone los albores de un nuevo amanecer, los claros de un día distinto. Esta segunda fase no es sólo la inversión de la primera, sino que es ya el giro hacia la tercera. Es alegre porque a pesar de la crítica ya comienzan los auténticos planteamientos positivos de Nietzsche, aunque en modo embrionario. El espíritu libre además de crítico se va viendo libre, libre de los propios fantasmas que ha creado. La aurora que nace es una nueva antropología, una nueva forma de estar en el mundo por parte del hombre, opuesta a las formas transmundanas del sabio, el santo y el artista. El espíritu libre es la autoconciencia de esos hombres esclavizados. La inversión del idealismo y los atisbos de una nueva propuesta filosófica son los dos componentes básicos que ya aparecen en esta segunda fase. O si se desea, la transvaloración de sus valores, en una expresión más tardía. 

C) Tercera fase. Fase del mediodía. Está inaugurada con Así habló Zaratustra (1883-85), y Fink la considera como la fase tercera y definitiva de la filosofía de Nietzsche. Aquí aparece la parte propositiva de la filosofía de Nietzsche. (el análisis de esta obra se realizará una vez analizada la crítica de Nietzsche a la cultura occidental.)

 D) Cuarta fase. La filosofía del martillo. Los martillazos de su crítica los aplica Nietzsche a la religión, la metafísica, la moral, y la cultura occidental. Si el superhombre es el futuro, resulta necesario destruir la humanidad enfermiza anterior. La estrategia de Nietzsche no consiste en probar las falsedades de las ideas que ataca, sino en retrotraerlas hasta sus fuentes psicológicas, que califica de enfermas, patológicas, cobardes, miserables. De este período son las obras La genealogía, Más allá del bien y del mal, El Anticristo, Crepúsculo de los ídolos, Ecce homo, etc. En todas estas obras el tema central es el análisis de la decadente situación de la vida moral y cultural de Occidente y la propuesta de su transvaloración con los contenidos del Zaratustra. Especial importancia revista la genealogía de la moral que es una fenomenología histórica de los valores morales. Este cuarto período eminentemente crítico supone una sátira crítica del platonismo, el cristianismo e idealismos que niegan este mundo de apariencias en aras de un trasmundo. La obra póstuma citada aborda específicamente el problema del nihilismo como sintomatología de Occidente. Toda la tradición intelectual anterior es nihilismo reactivo, que niega la vida, porque prefieren la nada a la vida, no querer. Schopenhauer es la culminación de este nihilismo. Tras la muerte de Dios habrá nihilismo, pero positivo, es aquel que hace querer a la voluntad, aunque sea querer la nada. Nietzsche diagnostica el nihilismo; su Zaratustra acaso es el último nihilista (afirmativo), tras del cual se habrá superado esa patología.  

4. CRÍTICA A LA TRADICIÓN OCCIDENTAL: ONTOLÓGICA, EPISTEMOLÓGICA Y MORAL. 


Para Nietzsche, la filosofía occidental ha quedado corrompida desde Sócrates y Platón. Sócrates hizo triunfar a la razón contra la vida; Platón, por su parte, creó otro mundo desvalorizando éste, al mismo tiempo que inventó el espíritu puro y el bien-en-sí. Ahora bien, en el filósofo, dice Nietzsche, no hay nada impersonal, sino que toda verdad no hace sino revelar un instinto, un temor, un deseo inconfesable. ¿Qué se esconde detrás de la filosofía socrática y platónica?. A juicio de Nietzsche, el espíritu de decadencia, de odio a la vida y al mundo, el miedo al instinto. 


Nietzsche no perdona casi nada de la filosofía tradicional: solo salva a Heráclito, defensor del devenir, de los sentidos, de la vida. Su crítica a la ontología tradicional comienza denunciando el gran error de distinguir entre un mundo verdadero frente a un mundo aparente. La ontología tradicional es una ontología ‘estática’, pues considera al ser como algo fijo, inmutable. Un ser que no se deja ver tal como es en realidad en este mundo, en donde todo es apariencia y falsedad de los sentidos, sino que él mismo tiene su propio mundo. Lo que el hombre percibe es sólo mera apariencia. Ahora bien, puesto que conocemos que este mundo es irreal, debemos buscar en el otro para estar así en posesión de la verdad. Es la misma oposición entre lo real y lo aparente que supone ya un juicio negativo contra la vida, pues pone más peso específico en el mundo de las ideas, que es el supuestamente real, que en el mundo de los sentidos, calificado de irreal y aparente. Ese error comienza cuando Platón se inventa un mundo perfecto, ideal, una realidad inmutable, absoluta, y relega el mundo de los sentidos a un segundo plano. Y toda la filosofía posterior acepto y asumió el esquema básico conceptual propuesto por Platón. Sin embargo, dice Nietzsche, no existe un mundo aparente y un mundo verdadero, sino el devenir constante del ser creando y destruyendo el mundo. Inventar un mundo distinto a éste implica tener recelo contra la vida entendida como devenir. Lo real es el devenir, el testimonio de los sentidos (Heráclito). (La crítica de Nietzsche a la ontología tradicional aparecerá en el texto obligatorio de lectura).

	ONTOLOGÍA PLATÓNICA

	
	Se alcanza mediante
	Es 
	Se relaciona con  



	MUNDO VERDADERO
	Razón 
	Objetivo
	Inmutable
	Eterno
	El bien


	El alma

	MUNDO   APARENTE  
	Sentidos
	subjetivo
	cambiante
	Finito 
	El mal
	El cuerpo


	PLATONISMOS

	
	PLATÓN
	CRISTIANISMO
	KANT

	MUNDO VERDADERO
	MUNDO DE LAS IDEAS

(RAZÓN)
	MUNDO SOBRENATURAL

(DIOS)
	NOÚMENO 

O

 COSA EN SÍ

	MUNDO   APARENTE  
	MUNDO SENSIBLE

(SENTIDOS)
	MUNDO TERRENAL
	FENÓMENO 

O 

APARIENCIA.



Junto a la crítica de la ontología tradicional, Nietzsche denuncia también la dimensión epistemológica de la filosofía tradicional. Se trata de una epistemología que hipostatiza la razón contra los sentidos. Para Nietzsche, los juicios y conceptos de la razón falsifican las aportaciones de los sentidos, pues eliminan las diferencias particulares de las cosas. Con el concepto de la razón pretendemos expresar y significar una multiplicidad de cosas o realidades individuales que, estrictamente hablando, nunca son idénticas. La filosofía tradicional ha considerado que la realidad puede representarse correctamente mediante conceptos, que éstos reflejan la realidad perfectamente. Consideraba que entender una realidad es subsumirla en un concepto, aplicarle un concepto. Un ejemplo: el concepto ‘árbol’ se ha formado prescindiendo arbitrariamente, de las diferencias individuales, generando así la ‘representación del árbol’, como si en la naturaleza existiera algo semejante  a una especie de forma original o modelo para conocer todas los árboles. Cuando utilizamos la palabra árbol nos referimos tanto a un pino como a un manzano, y suponemos que en lo que llamamos pino están presentes las cualidades fundamentales descritas en el concepto árbol de la misma manera que lo están en lo que llamamos manzano. La filosofía tradicional explicaba que los dos casos particulares participaban de una esencia, de unas propiedades básicas o esenciales, y que lo que las diferenciaba eran las cualidades accidentales. ¿Pero qué ocurriría si no existiese esa pretendida esencia?, si creyésemos que en la realidad no hay nada que sea absolutamente idéntico entre dos objetos?. Esta es precisamente la tesis de Nietzsche: en el mundo no existen esencias, no existe un rasgo o varios rasgos que se encuentre en todos y cada uno de los individuos o de los objetos. No es posible que la misma palabra sirva para referirnos adecuadamente a dos cosas distintas, porque si cubre adecuadamente la realidad de una de ellas no puede cubrir también la de la segunda. Recordemos la diferencia entre el uso unívoco, equívoco y análogo de una palabra: una palabra se usa de forma unívoca para referirse a dos objetos cuando la utilizamos exactamente con el mismo significado en los dos casos, cuando los significados fundamentales que se incluyen en ella se los atribuimos a los dos objetos (por ejemplo cuando decimos de una figura isósceles que es un triángulo y de una figura equilátera que es un triángulo); la usamos de modo equívoco cuando la utilizamos para cosas distintas sin que tengan un significado común (gato como animal y como herramienta para levantar un coche); y la usamos de modo análogo o metafórico cuando no la utilizamos con su significado propio sino en parte igual y en parte distinto. Para Nietzsche la metáfora es la mejor forma de captar la realidad, pues permite al lector o al oyente a completar el significado de la palabra a partir de su propia experiencia del mundo. 

La razón reduce la pluralidad de matices de la realidad, anulando su verdadera esencia: el devenir, el cambio. La realidad no es unívoca, es decir, no posee un único sentido y significado. La realidad es como la interpretamos, y depende por tanto de la perspectiva que adoptemos. (perspectivismo). No es posible un conocimiento objetivo y absolutamente verdadero de la realidad. La filosofía tradicional confiaba en la posibilidad de utilizar la razón para alcanzar un conocimiento desprendido de cualquier consideración subjetiva, en definitiva, creyó que era posible un conocimiento objetivo del mundo. Frente a esto, Nietzsche subraya el carácter relativo, subjetivo de todo conocimiento. No podemos prescindir de la situación vital del sujeto, de sus rasgos físicos, psicológicos, históricos, biográficos. La verdad con mayúsculas no existe; existen verdades que iluminan aspectos distintos de la realidad. No hay hechos, dirá Nietzsche, sino interpretaciones. Y las interpretaciones pueden ser positivas o negativas, activas o reactivas, fuertes o débiles. Todo el conocimiento humano es mera interpretación del mundo, depende de la perspectiva vital en la que se encuentra el individuo. No existe ningún dato, ninguna experiencia, no contaminada por un punto de vista, por una interpretación. La característica del mundo del devenir es la de ser informulable, contradictorio. 

Es preciso señalar aquí que la crítica de Nietzsche a la epistemología tradicional alcanza también a las ciencias positivas. Concretamente lo que nuestro autor denuncia es la matematización de la realidad, pues esa matematización no nos ayuda a conocer las cosas, sino sólo a establecer una relación cuantitativa. El modelo matemático de la realidad tiende a la cantidad, al número, anulando las diferencias entre las cosas y sus cualidades propias y específicas. Querer reducir todas las cualidades de las cosas a cantidades es un error y una locura. Él mismo pondrá un ejemplo: suponiendo que alguien apreciase el valor de una pieza musical según lo que de ella pudiera ser contado, pesado, calculado, etc., resultaría enteramente absurda semejante apreciación científica de la música. Nietzsche no ataca a la ciencia en sí, sino a una determinada metodología científica, propia de su época: el positivismo, que pretende reducir las cualidades de las cosas a números, a cantidades, explicarlo todo mediante el recurso a la matemática.  

Los dos aspectos de la crítica a la metafísica tradicional, ontológico y gnoseológico, nos llevan a la crítica de la moral. La ontología y  la gnoseología que la conceptualiza se resuelven en moral, en la cuestión de los valores, valores que desde la caída en el platonismo se oponen a la vida. La invención de un orden moral ideal es síntoma de la cobardía y debilidad, enfermedad, de los metafísicos, que huyen y se oponen a este mundo. La historia de la moral siempre ha sido la historia de los débiles por mantener su poder. La crítica a la moral es la crítica a la moral como contranaturaleza, que establece leyes o decálogos en contra de los instintos vitales, porque prefiere la inhibición a la exuberancia.

La base filosófica de la moral contranatural es el platonismo: Platón situó los valores en el mundo terno e inmutable de las ideas. Ese mundo de las ideas sirve de más allá religioso para los cristianos, de tal forma que el platonismo acabó convirtiéndose en la metafísica cristiana. En efecto, esta moral pone el centro de gravedad del hombre no en esta vida, sino en la otra, en el más allá salvador. La vida acaba donde comienza el reino de Dios. En suma, Nietzsche critica  la idea de un orden moral del mundo que, a modo de guía, sirva para dirigir la historia del hombre. Pero la moral tradicional se equivoca totalmente: los valores morales no tienen una existencia objetiva, no existe un ámbito en el que los valores se encuentren como realidades independientes de las personas. Los valores los crean las personas, son proyecciones de nuestra subjetividad, de nuestras pasiones, de nuestros sentimientos e intereses, los inventamos, existen porque nosotros los hemos creado. 

Y como consecuencia de creer en el carácter independiente y objetivo de los valores, la moral tradicional creyó también que las leyes morales valen para todos los hombres: si algo es bueno es bueno para todos, si algo no se debe hacer no es correcto que lo haga nadie. Esto es precisamente lo que indicaba el imperativo categórico kantiano. Y esto es lo que Nietzsche rechaza contundentemente. Los valores en realidad se crean, cambian y son distintos a lo largo del tiempo y en cada cultura. De ahí que esa pretendida universalidad sea falsa. 

Podría parecer que con la descripción anterior Nietzsche está despreciando toda consideración moral, sea cual sea, ya que todas en el fondo valen lo mismo: nada. Pero esto no es así. Nietzsche nos propone un criterio de verdad moral. Aunque todas las tablas de valores son inventadas, unas son mejores que otras. El criterio utilizado por Nietzsche es la fidelidad a la vida: los valores de la moral tradicional son contrarios a la vida. La moral tradicional, es decir, la moral cristiana, es antinatural, antivital, pues presenta leyes que van contra las tendencias primordiales de la vida, es una moral de resentimiento contra los instintos y contra el mundo biológico y natural. Esto se ve claramente en la obsesión de la moral occidental por limitar el papel del cuerpo y la sexualidad. 

De ahí que la propuesta de Nietzsche no sea vivir sin valores, algo que él mismo considera imposible, sino invertir la tabla de valores de la moral tradicional, crear una nueva tabla en la que estén situados los valores que supongan un sí radical a la vida. Para Nietzsche, el triunfo del cristianismo y el judaísmo supuso una ‘rebelión de los esclavos’, que sustituyeron la moral aristocrática por la moral de los esclavos. Con el cristianismo próspera la moral de los débiles, de los que quieren huir del rigor de la vida inventándose un mundo de reposos y de justicia. La clasificación aristocrática de los valores, que identifica lo Bueno = bello = poderoso = sano = feliz = noble, ha sido invertida, de manera que ahora los miserables son los buenos, los impotentes, los pobres, los débiles de espíritu, son los benditos de Dios, los bienaventurados (Bienaventuranzas bíblicas). Es el triunfo del débil, de los valores representados por el cristianismo: la compasión, la degradación, la vida humillada, reflejada en la figura de Cristo.   

5. EL NIHILISMO Y SUS FORMAS.


Nihilismo procede del latín ‘nihil’, que significa nada. En su sentido originario, el nihilismo representa una actitud vital y filosófica que niega todo valor a la existencia, o que hace girar la existencia alrededor de algo inexistente. Esta teoría surgió en Rusia en el s.XIX, tratándose en principio de una actitud, un estado de desesperanza propio de los que no saben qué hacer con sus vidas. Posteriormente se convirtió en una doctrina cuyo objetivo inmediato era acabar con todas las ideas adquiridas y los prejuicios sociales, aproximándose a los postulados anarquistas.


Para Nietzsche, el término nihilismo tiene una doble dimensión: el nihilismo activo y el nihilismo pasivo. El nihilismo pasivo hace referencia a la cultura que crea en la existencia de una realidad absoluta, en la que se sitúan los valores objetivos de la Verdad y el Bien. Desde esta perspectiva, en la medida en que el cristianismo concentra esta realidad absoluta en la figura de Dios, a la que opone el mundo de las cosas naturales, y en la medida en que ese mundo es para Nietzsche pura ‘nada’, la cultura cristiana, y por tanto la cultura occidental, es nihilista, pues dirige toda su pasión y esperanzas a algo inexistente: el Dios cristiano, el mundo Ideal y racional de los filósofos, despreciando de modo directo la única realidad existente, el mundo que se ofrece a los sentidos, la realidad de la vida. Durante siglos nuestra cultura ha considerado que los valores descansan en algo trascendente, que existe un ámbito objetivo gracias al cual la existencia, la vida misma,  tiene sentido. 

El nihilismo activo representa la filosofía que intenta mostrar cómo los valores dominantes son pura nada, una invención, un engaño. La filosofía nietzscheana es nihilista en este sentido, pues propone la destrucción completa de todos los valores vigentes y su sustitución por otros radicalmente nuevos. Este nihilismo es una fase necesaria para la aparición de un nuevo momento en la historia de la cultura, para el reencuentro con el ‘sentido de la tierra’, para la aparición de una nueva moral, de un nuevo hombre. Y este nihilismo tiene un punto culminante: la muerte de Dios, esto es, la muerte de toda trascendencia, de todo más allá, la afirmación de la vida que aparece en el lema nietzscheano: “permaneced fieles a la tierra”. 

6. CRÍTICA DE NIETZSCHE A LA RELIGIÓN CRISTIANA.

La crítica a la religión cristiana está anticipada en la crítica del  socratismo / platonismo, que supuso una inversión idealista y reactiva de la realidad: negó el mundo de las apariencias, que es el real, con un falso e inventado mundo ideal. Por tanto la actitud de Nietzsche será estructura en dos movimientos: 1) ejercicio de desenmascaramiento de esa voluntad de poder reactiva y 2) consecuente transvaloración que haga justicia a la verdadera realidad. Del cristianismo critica Nietzsche los conceptos de culpa, resentimiento, mala conciencia, etc.; esto es, realiza una fenomenología de la conciencia religiosa y sólo ve en ella la constitución enfermiza de un carácter resentido, opuesto a la vida, negador de ella. 

Nietzsche considera que la religión cristiana lleva hasta el final del desprecio de la vida característico de la cultura occidental desde Sócrates y Platón. Para entender su crítica al cristianismo se debe recordar que según este autor la religión no es una experiencia verdadera pues no es experiencia de una entidad real, sino una creencia falsa en una entidad sobrenatural. Aceptado esto, Nietzsche se propone comprender cómo es posible que durante tanto tiempo se haya creído en esta ilusión. Y la solución es la misma que le sirve para criticar toda construcción metafísica como el platonismo: lo que promueve el éxito de las creencias religiosas, de la creación de un mundo religioso, es el resentimiento, el de no sentirse cómodo en esta vida.  

La religión dramatiza la existencia humana, surge como una protesta para escapar de la caducidad humana. Es una mala trascendencia, que tiende a negativizar la vida real, a simplificar la complejidad de lo real y las contradicciones de la existencia y se refugia en un trasmundo de ultratumba. La religión es el soporte legitimador del idealismo resentido que no es capaz de asumir la fragmentariedad, la crítica y la relatividad de la vida. Se trata de un sistema que sacrifica al hombre desde un proyecto moral subjetivo que se legitima en Dios que, como contrapartida, exige una fe y una obediencia radicales.  Todo se basa en el sometimiento y la dependencia. El hombre se sabe incriminado y pecador ante Dios, y vive con el miedo constante a la divinidad que amenaza con el castigo. El mediador entre la divinidad y el hombre es el sacerdote, el sacerdote asceta, el médico que propone como solución al hombre la negación de esta vida en pos de una vida posterior en la que será inmensamente más feliz. Es el dominador de las almas, el hermeneuta de la mala conciencia; sostenedor del débil, médico que diagnostica el pecado, canaliza el resentimiento y acaba autosacrificándose a sí mismo a Dios. 

Nietzsche resume su crítica al cristianismo indicando que esta religión s ‘platonismo para el pueblo’: es espíritu que anima al cristianismo es exactamente el mismo que animó a Platón, la incapacidad vital para aceptar todas las dimensiones de la existencia y el afán de encontrar consuelo fuera de este mundo. El cristianismo no añade nada esencialmente al proyecto de la filosofía platónica. El cristianismo presenta una escisión en la realidad: por un lado el mundo verdadero, eterno, inmutable, en donde se realiza el Bien y la Verdad, y por otro lado, el mundo aparente, cambiante, abocado a la muerte y a la imperfección; por un lado el mundo del espíritu, por otro el mundo de la corporeidad. El cristianismo traduce la filosofía platónica en términos comprensibles para todo el mundo. Por eso mismo, las críticas al platonismo valen también para el cristianismo. 

Nietzsche denuncia, en última instancia, el dolorismo, la incapacidad para el gozo y la plenitud de la religión cristiana, la religión como respuesta al valle de lágrimas de la tradición cristiana. En la religión el placer se identifica con el pecado y el gozo genera culpa, con lo que el deseo negativiza y culpabiliza el hombre que se contrapone al Dios puro y santo. 

6. LA APUESTA NIETZSCHE FRENTE A LA TRADICIÓN: MUERTE DE DIOS, SUPERHOMBRE, VOLUNTAD DE PODER Y ETERNO RETORNO. 

Así habló Zaratustra constituye la obra cumbre de todo el pensamiento nietzscheano. En ella están recogidos los temas fundamentales de su filosofía. Con ella comienza el mediodía de su pensamiento. Tras esa obra, que es la maduración, el subsiguiente pensamiento de Nietzsche es despliegue de lo contenido en ella. Zaratustra es ahora el preludio del espíritu libre. Dijo Nietzsche de esa obra que representaba la parte propositiva de su filosofía, ya no necesitada de ulterior explicación teórica, aunque su lenguaje fuera más bien poético-metafórico. Como después Heidegger, Nietzsche asume que es el poeta el que crea la verdad, el que inventa mundo, el que lo revive. Y lo crea poética, metafóricamente, sin el constreñimiento de los conceptos, tesis esta muy heideggeriana. El contenido de la obra no es de fácil resumen. Se divide en 4 partes, que fueron dadas originalmente a la imprenta consecutiva pero separadamente. A su vez en cada parte hay composiciones de épocas anteriores. Externamente el Zaratustra es una cadena de discursos simbólicos mantenidos en conexión por una débil fábula, pero en la obra hay una gradación dramática: las dos primeras partes corren hacia la tercera, que representa el punto culminante y la cuarta  representa una sensible caída, donde la sugerencia filosófica deja paso a las alegorías y narraciones legendarias. Nietzsche dejó otros papeles y borradores de la obra, lo que da a entender su modo de pensar fragmentario, narrativo, no expositivo-sistemático. 

El contenido de la obra. El título alude a la figura de Zaratustra, sabio persa, que era un moralista, que maniqueamente concebía como fuerzas del universo el bien y el mal. Zaratustra, y sus seguidores, crearon el error de la metafísica moral, y es él quien debe subsanarlo reconociéndolo y proponiendo su resolución. La acción que enmarca la obra y que es una fábula es: A la edad de 30 años, como Cristo, Zaratustra se retira a la montaña, a la soledad. A los cuarenta baja a predicar su mensaje. Lo expone en la plaza pública, luego a los individuos. Pero aún los oídos no están preparados para su doctrina (primera parte). Por ello se retira para predicarla entre sus discípulos, a los que teme dar su gran secreto, el mito del eterno retorno de lo idéntico (segunda parte). Vuelve otra segunda vez, donde expone lo esencial de su pensamiento (tercera parte). La cuarta parte muestra el ensayo vital de los hombres superiores, ya sin Dios ni ideal, que son los nihilistas (pero no reactivos). Después de una parodia de la santa cena, Zaratustra abandona su caverna y concluye el libro, tras haber proclamado su nueva.    
Temas principales. Zaratustra predica la llegada del nuevo hombre. Por ello él es el último hombre y el atisbo del primer superhombre. El último hombre en realidad es el nihilista europeo, el que aún está pendiente de ideales abstrusos. Zaratustra, ya en la 1ª parte, afirma Dios ha muerto (Gott ist tot). Tras la muerte de Dios, tanto en su sentido religioso como en su sentido metafísico, como fundamento, se hace posible la llegada del superhombre. Pero también con la negación de toda idealidad se corre un peligro, expresado en el ateísmo ilustrado, en el racionalismo político moderno, en las ideas modernas, en el nihilismo (reactivo). El carácter heroico, autosuficiente, de la existencia humana es lo que hay que cuidar tras la muerte de Dios. Como la reducción antropológica de la teología de Feuerbach, a la que Fink no alude, Nietzsche dice que el mundo de la idealidad, en su Dios, es una extrapolación de los atributos y cosas de esta tierra. Como a ella pertenecen, a ella han de volver. En el método Nietzsche por tanto no es original, aunque sí en la dotación de sentido a eso que sea la tierra y el amor hacia ella en el superhombre, que será amor fati, amor a los hechos, a lo acaecido, al destino. ¡Permaneced fieles a la tierra! fue el mensaje  de Zaratustra. El tema central de la primera parte de la obra por tanto es la muerte de Dios. Desde él se hace posible la transformación del hombre, que ha pasado de ser camello, león y finalmente llega a ser niño, que transformación que viene (hegelianamente) a ser una fenomenología (una descripción de las figuras o las máscaras) de la conciencia del hombre, desde su conciencia servil, su conciencia libertaria y finalmente su conciencia emancipada. El camello es el hombre útil y servicial para los demás; el león el espíritu libre y crítico, que niega, y el niño es el espíritu que dice sí, que afirma la vida, que juega en ella, que no la niega, esto es, el superhombre. 

En la segunda parte de la obra el tema central es la voluntad de poder, que se deduce de la muerte de Dios. El hombre transformado, el niño, es el auténtico hombre, el que crea jugando, el que hace según su voluntad. Ahora se proclama la libertad del hombre creador, porque ya no tiene una voluntad omnipotente que le haga sombra. El hombre creador adquiere su fuerza de la tierra (naturalismo/biologicismo de Nietzsche), que la concibe como un poder creador, como poiesis. Como la tierra es creación, el hombre que permanezca fiel a ella, también lo será. De este modo adquiere sentido la existencia humana en el tiempo, pues Dios negaba con su eternidad el tiempo. La libertad del creador se realiza en el querer, que es una herencia reformada de Schopenhauer. El querer hace libres, tal es la enseñanza de Zaratustra ahora (Así habló..., p.133). La doctrina de la voluntad de poder, que más que poder político, que también, es voluntad de creación artística, de creación de novedades epocales, le hace a Nietzsche oponerse a las ideas occidentales de la justicia como igualdad. La voluntad de la igualdad es la voluntad de los que renuncian a la libertad de la voluntad, al poder creador de ésta, y se autoclausuran. Es la igualdad de la voluntad de los esclavos, de los camellos. Realmente esa voluntad de justicia igualitaria es una voluntad de poder reactiva, que niega las realidades de la vida, sus desigualdades. Todo esto se desarrollará en la Genealogía. La verdadera voluntad de poder es la vida de la tierra, de la cual participan todos los seres en ella. La voluntad de poder humana, creativa y libre, no es sino una expresión de la voluntad de creación del universo, lo que nos llevará a las ideas cosmológicas del espíritu universal de lo dionisíaco. Nietzsche explica la vida como voluntad de poder, pero esta permanece oscura en esta obra. En su obra póstuma con ese título se hace más explícita la ontología de la voluntad de poder.  R. Ávila precisa qué es la voluntad de poder. Según ella, es una ontología, tanto natural como humana, que es explicada desde una ontología de las pulsiones o fuerzas. Todo es voluntad de poder, pero las pulsiones de ésta  pueden ser de signos distintos. Así, según su cualidad, las pulsiones o fuerzas pueden ser activas, que afirman la vida, y reactivas, que la nieguen. Y según el criterio de cantidad, pueden ser dominantes o dominadas. Toda fuerza tiende a ser dominante, sea cual fuere su signo o cualidad. Cuando las fuerzas dominantes son fuerzas reactivas, la voluntad de poder resultante es negativa, pues niega la vida, lo que en la vida humana se refleja por el predomino de lo que Spinoza llamaba sentimientos tristes, la muerte, la nostalgia de un trasmundo, etc. Tal es la situación que Nietzsche considera que se ha dado desde el socratismo hasta su época. Cuando las fuerzas dominantes son activas, afirmadoras de la vida, la voluntad de poder es positiva, y está regida por la alegría, la vida, la voluntad del niño, que todo lo afirma. Lo activo en la voluntad de poder nos conduce a lo saludable, lo que hace instaurar una elevada moral, tensa el ánimo. Lo reactivo empero nos arrastra, nos vuelve espíritu de la pesadez. Esta voluntad de poder con fuerzas activas constituye el mensaje que Zaratustra da para renovar la historia decadente de Occidente. En el hombre esa ontología está en Nietzsche concentrada en el cuerpo como campo de fuerzas de signo contrario, lo que le lleva a asumir la condición trágica del hombre.

La tercera parte es el núcleo central del Zaratustra, su centro, tanto compositivo como doctrinal, pues ahí se expone la idea del eterno retorno de lo idéntico. Como Nietzsche es un pensador heraclíteo, sostiene una ontología donde es importante el tiempo, el cambio, la transformación, del devenir, el destino, que como el pensador griego comparte como eterno retorno. Ya la vida es movimiento, pero lo que ahora se precisa es el carácter de ese movimiento y la actitud del superhombre hacia él. Vivir es estar en el tiempo, y en el espacio, claro. La vida, que es voluntad de poder, quiere, y el querer es siempre proyectivo, querer lo que no se tiene, por tanto, lo que exige tiempo para alcanzarlo. La voluntad de poder quiere hacia adelante, y jamás hacia atrás, lo que ya plantea el problema con los hechos pasados. Según Fink, las ideas de Nietzsche se traban de este modo: la posibilidad del superhombre se basa en la muerte de Dios; ésta se basa en el conocimiento de la voluntad de poder, y ésta a su vez en el transcurrir del tiempo. El todo del mundo es pensado como tiempo (lo que después hará Heidegger), como eterno retorno de lo idéntico. La voluntad de poder sólo puede querer el futuro, no el pasado, que yace inmóvil (positivismo de los hechos históricos de Nietzsche). Por ello, a lo sumo lo que la voluntad puede hacer es reconocer, asentir, afirmar la inmutabilidad del pasado, que así tenía que ser, lo que es, añadimos, una actitud intelectual estoica: reconocer lo inmutable para quedar tranquilo en el ánimo. Cuando la voluntad de poder es realmente voluntad libre, la del niño, no puede retractarse de su acción, no puede renunciar a ella, renegar de ella, pues en tal caso no lo estaría siendo. Si la voluntad así hizo/quiso las cosas, así debe quererlas y amarlas siempre (amor fati). Libertad y necesidad (destino) se aúnan de este modo. La idea de eternidad del pasado y del futuro conduce a Zaratustra a proclamar el eterno retorno, pues lo finito que ocurra ahora (presente) ya estará en lo infinito (tanto futuro como pasado), por tanto habrá de repetirse, de volver a ser lo que fue. Si todo vuelve a ser lo mismo, ¿qué hay de la voluntad del hombre, para qué alcanzar al superhombre si después vendrá el enano?  La idea del eterno retorno obliga al hombre a concentrarse en su instante. Pero el querer de la voluntad en el instante y para el futuro hace que quiera también hacia el pasado, pues el eterno retorno une el pasado y el futuro. Dice Fink que la idea de eterno retorno se comprende como que el tiempo es lo eterno, en clara alusión a Heidegger, para quien el ser es tiempo, y el ser a su vez es indefinido, ilimitado, etc. La afirmación del tiempo como eterno se opone a las categorías atemporales, que pretenden limitar el tiempo, ya sean Dios, la razón, moral, etc. 

Lo decisivo del eterno retorno es lo siguiente: la relación entre azar y destino. R. Ávila rechaza dos lecturas del eterno retorno, la cosmológica y la ética: la primera considera que el eterno retorno es trascendentalmente real, que guía el mundo. El eterno retorno se entiende, desde el punto de vista cosmológico, como repetición cíclica. Se trata de una concepción que se asienta en la circularidad del tiempo. Supone que la cantidad de fuerza que obra en el universo es una cantidad finita. Dicho de otro modo, que el número de átomos que componen en universo es muy elevado, pero finito. Se trata de una concepción que supone la negación del Dios-creador y redentor de la tradición cristiana, que creo el tiempo orientado a una finalidad concreta, con una linealidad.  La segunda concepción de la doctrina nietzscheana, como imperativo ético, como principio selectivo, es también rechazada por R. Ávila. Esta concepción supone la aniquilación de la responsabilidad moral del hombre. Así es, la repetición continua siempre de lo mismo hace del hombre un ser irresponsable, y por ello está más allá de la moralidad. La posición de R. Ávila consiste en hacer "inteligible" la vinculación de azar y destino (que interpretamos como una doctrina ontológico-moral). Azar en Nietzsche es sinónimo de inocencia, de ausencia de finalidad; La otra forma de azar es el absurdo, el sin sentido. Quiere combatir este segundo sentido de azar y defender el primero. Destino significa en Nietzsche la ordenación interna que cada hombre está obligado a llevar a cabo, es la meta a la cual tiene que orientar su voluntad, el sentido que debe imprimir a su vida. Cada hombre supera el azar, el absurdo, imponiendo a su vida un destino, ejerciendo su voluntad sobre su vida. Destino no es, por tanto, negación del azar, sino combinación del azar; no es desprecio de los acontecimientos, sino ordenación y estructuración de los mismos con vistas a una meta. Destino es llevar a unidad lo que es fragmento. El absurdo del destino se salva, posibilita la redención del azar, asumiendo un destino, una orientación vital de la voluntad. Por ello, se debe concluir amando a los hechos, a lo acaecido (amor fati), lo que nos sumiría en un eterno retorno. Que ‘todo vuelve’ es un pensamiento insoportable, que significa que vuelve el sufrimiento, el dolor, el hastío. Pero también la alegría, el placer. Y esto es lo que hace del eterno retorno un pensamiento digno de ser afirmado. Quién ha dicho sí a algún momento de su existencia ha afirmado también la cadena de acontecimientos que ha hicieron posible y la cadena que se derivará de él. Es el nihilismo activo frente al nihilismo reactivo, y sólo aquél  será capaz de decir: ¿Esto era la vida?. ¡Bien!. ¡¡otra vez!!. (Zaratustra 225).

Fink sostiene que la cuarta parte del Zaratustra concluye con una filosofía de la existencia y con una propuesta axiológica para la vida. Ya dijimos que para Nietzsche todos los problemas ontológicos se convierten en problemas axiológicos. Pero estos problemas de valor no están sistemáticamente estudiados en este obra, sino en otras, p.e. en la obra póstuma La voluntad de poder. Después del Zaratustra, que es la obra constructiva, las obras de Nietzsche son de carácter destructivo, pues ejecuta un filosofar a martillazos.

La filosofía de Nietzsche, según Fink, estaría constituida por cuatro elementos metafísicos clave: la voluntad de poder, el eterno retorno, el ser como juego apolíneo-dionisíaco y la utopía del superhombre.
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